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La Iglesia Románica 
de Santa Salomé 

Por RAMON YZQUIERDO PERRIN 

, En la relación de las iglesias de Santiago que 
hace el Códice Calixtino ( 1), y las nuevas construc-, 
ciones que relata la Compostdana (2) no figura la 
iglesia de Santa Salomé. Su construcción se debe 
al chantre Pela.yo Abad, notario de Gelmirez y de 
su inmediato sucesor en la sede compostelana D. Pe
dro Helias. Ello nos hace pensar en una fecha un 
poco posterior al 1140, año del fallecimiento de 
Gelmírez, cuya vida y obra relata de manera en
comiástica la Comvostelana, ya citada. 
• El nombre de -su fundador nos lo da una ins
cripción, que en otro tiempo debió de estar coloca
<i,a en el tímpano de la puerta de la Iglesia, dado 
que su grosor y molduras grabadas son exactamen
te iguaies a Ias de las jambas de la puerta, y que 

hoy puede verse en el coro, sirviendo actualmente 
de dintel a una puerta que se abre sobre el arte
sonado del pórtico, edificado ante su fachada pos
teriormente. La transcripción de esta inscripción 
fue recogida ya por López Ferreiro (3) y dice así: 
«Ad honorem Dei et Sancte Marie Virginis et Sane
ti Iacobi Apóstoli et matris Sancte Marie Salomé~ 
Pelagius Abbas Ecclesiae beati Iacobi Cantor)). (Pa
ra gloria de Dios, Santa· María Virgen, de Santia
go Apóstol y de su madre Santa María Salomé, el 
Chantre de la Iglesia de Santiago Pelayo Abad): 

Se sabe igualmente, que por este mismo tiempo 
se edificó la calle de la Rua Nueva, que aún hoy 
conserva su vrimitivo nombre, y en la que está la 
iglesia de Sa;ta Salomé. En ella poseía casas la Cu
ria Compostelana, pues el testamento del Arzobis
po D. Pedro Helias habla de ellas (4). 

La primitiva fábrica de Santa Salomé, que a lo 
largo de los siglos ha sufrido grandes transforma
ciones, al igual que las restantes iglesias románi
cas de Santiago, citadas por el Códice Calixtia
no ( 1), era de una sola nave, probablemente de 
igual anchura que la actual; su cubierta sería de 
madera, pues el muro de la epístola, que se conser
va de la fábrica primitiva no tiene ni acusa haber 
tenido contrafuertes. Sus muros eran y son de si
llería granítica de 90 centímetros de espesor. 

Su q,b-side era, lógicamente, único, y su forma 
primitiva ofrece dificultades, ya que no se con
serva. Siguiendo conclusiones de D. José Manuel 
Pita Andrade (5) debía de ser semicircular, algo 
más estrecho que la nave -actualmente también 
lo es- y cubrirse con bóveda de horno. Sin em
bargo, no sería extraño que fuese rectangular -far
ma que hoy tiene-, dado que el románico rural 
gallego nos ofrece también este t~po de ~bsi~es, así 
La iglesia de Benza y la parroquial de Moras, am
bas en la Diócesis de Santiago; en este caso creo 
que el ábside debía cubrirse con bóveda de cañón. 
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Su fachada, que se conserva con _algunas alte
raciones,' fue colocada en el lugar que hoy ocupa 
probablemente a finales del siglo XVII o principios 
del XVIII, ya que en el muro ·de la epístola se 
nota, hacia los pies de la iglesia, que el muro ro
mánico fue proLongado en dicha épo_ca. 

La fachada románica de la {glesia de Santa Sa
lomé está f armada por un arco central de medio 
punto con arquivolta, cuya parte exterior se deco
ra con tacos, que se apoya en dos columnas lisas y 
en las jambas de la puerta en su parte interior. 
Este arco cobija un dintel, que en otro tiempo lle
gó a la línea de impostas marcada perfectamente 
por los ábacos de los capiteles de las columnas; co
mo ya he dicho en este dintel debió estar la ins
cripción mencionada antes. A finales de la Edad 
Media creo que el tímpano debió recibir la adición 
de una Epifanía, de la que tan sólo se conserva la 
Virgen sedente con el Niño, y que debía ser simi
lar a las de las iglesias de S. Benito, Sta. María y 
S. Félix de esta misma ciudad, pero de ellas ha
blaremos más tarde. Estas Epifanías han sido fe-
chadas por Caamaño Martínez (6) en el siglo XIV. 

Las columnas se levantan un poco elevadas del 
.suelo -recuerdo de los podios romanos-; tienen 
una sencilla base; los capiteles son típicos románi
cos, historiados; en su parte delantera tienen dos 
animales peleándose, clara influencia de Oriente 
que se repite en los canecillos conservados de los 
que luego hablaré, atrás tienen unos caulículos; 
ambos capiteles terminan en un ábaco bastante de
.sarrollados, decorado con motivos vegetales enmar
cados en unos círculos. 

A ambos lados del arco central se colocaron en 
el siglo XV dos sencillas ménsulas, decoradas en su 
parte inferior con motivos vegetales, que sustentan 
una Anunciación de la que también hablaré luego. 

En los extremos de la fachada hay dos peque
ños arcos ciegos que se levantan a igual altura 
que el central, y que quizás sean un recuerdo de 
los contrafuertes orgánicos de los muros exterio
res de la Catedral Compostelana. Este mismo tipo 
de arco se encuentra en la fachada de la iglesia 
de Carboeiro. 

Sobre el arco central y los laterales hay una se
rie de canecillos, hoy son 10, que más tarde des
cribiré, y que actualmente sirven de sostén al ar
tesonado del pórtico, según D. José Filgueira (7 ), 
procede de la Casa de la Parra y data del siglo 
XVII. Quizás sirvieron en otro tiempo de apoyo a 
un tejaróz, como en otras muchas iglesias romá
nicas de Galicia, sobre todo rurales, así en la igle
sia parroquial de Cambre, puerta lateral de la Co
legiata de Sar de Santiago, en la de San Mq,rtín 
de Sabrán, parroquial de Aguadelo, parroquial de 
Moaña, Colegiata de Junquera de Ambía; portada 
N. de la iglesia del Monasterio de Osera, iglesia 
de Sta. María de Cartelle en S. Martiño de Loire , 
la de S. Salvador de Villar de Donas., etc. 

Encima de estos canecillos debía de haber una 
ventana, de la que actualmente no se conserva más 
que el vano, no visible desde el exterior por que
dar oculto por el tejado y artesonado del pórtico. 
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El dintel interior de esta ventana es la inscripdón 
a que anteriormente me hé refericio. De esta v-en
tana deb~n de ser dos dovelas con decoración de 
tacos arrinconadas en un desván que hay sobre la 
actual náve del evangelio. 

La fachada remataría con las dos vertientes 
del tejado de la iglesia. P_or último tendría una es
padaña que n~ se conserva. 

El muro de la epístola se conserva de la fábrica 
primitiva, como ya he dicho, en su parte superior 
y exterior tiene una serie de canecillos románicos, 
dieciocho en total, cuyo conjunto se ve en la fo
tigrafía número uno, separados por un sillar gra
níticD de unos 55 centímetros; e1 tamaño de cada 
canecillo es, aproximadamente, de 40 por 40 cen
tímetros. En donde terminan los canecillos es don
de estuvo emplazada la fachada, contando de de~ 
recha a izquierda. 

Empezando a contar desde los pies de la igle
sia hacia el ábside, bajo el canecillo que hace eL 
número diez, se encuentra un sillar de 42 por 33 
centímetros con una inscripción de cuatro líneas, 
que aún no ha sido transcrita. 

E'l primero de los canecilLos,, contando de iz
quierda a derecha, representa a un ciervo; su pos--: 
tura • es imposible en la realidad) su cabeza no guar
da proporción con el tamaño del cuerpo ni de las. 
patas, es, ,sin é-mbargo, una escultura muy expre
siva. Como dice Louis Réau ( 8), es una imagen 
poética del Salmo 41 y simboliza a C;isto po.r opo
nerse al diablo. 

El segundo está decorado como con unas f armas 
vegetales terminadas en volutas que se unen por 
un eslabón de cadena. A lo largo del tallo corre 
una decoración en zig-zag. 



. El tercero está roto, parece ser un paJaro, qui
zás un águila, que pi(;otzaba o se apoyaba en un 
tallo vegetal que se retuerce formando como unas 
volutas que rematan en una flor. Si era un águila 
simbolizaría a Cristo. según Louis Réau (9), sig
nificaría bien el bautismo, bien la Ascensión o bien 
el Juicio Final. 

El cuarto representa el cuello y cabeza de un 
león que apoya sus patas delanteras en un par de 
volutas. Siguiendo a Louis Réau ( 10), puede sim
bolizar a Cristo, al Anticristo o el corage. 

El quinto está decorado con dos volutas que se 
contraponen. De frente se decora con un zig-zag 
onduloso, y a los lados con pequeñas bolas. El es
pacio que queda entre ambas volutas tiene una 
hoja. 

El sexto ofrece un perro que sostiene en su «re
gazo» otro más pequeño, ambos están unidos por 
una soga atada al cuello a modo de collar que se 
continúa hasta el alero. Tras ellos hay un claro 
recuerdo del modillón de lóbulos árabe. El perro es 
un símbolo de la fidelidad o de los-pecados, como 
aparece en el Libro de los Proverbios y Nuevo Tes
tamento, Louis Réau ( 11). 

El séptimo es un grifo, animal fabuloso que se 
compone en parte de águila y en parte de león. Se
gún Emil Male ( 12) proviene de una leyenda in
dia, recibida y transmitida al mundo griego por 
Ctésias, que los hacía guardianes de los tesoros in
dios; para Louis Réau ( 13) simbolizan, desde Dan
te, las dos naturalezas de Jesucristo. 

El octavo es otro león, de largo rabo, con mele
nas, y cuya boca deja ver los dientes y la lengua 
por estar abierta. El simbolismo de este animal ya 
quedó reseií.ado al hablar del cuarto canecillo. 

El noveno representa una parte del tronco y la 
cabeza de un carnero de cuernos retorcidos, abun
dante lana y patas delanteras cortas y finas, como 
puede verse en la fotografía número dos. Según 
Louis Réau (14), S. Ambrosio lo consideraba co
mo símbolo de Cristo, y significaría su inmolación 
en la Cruz. 

El décimo nos muestra la pelea de dos anima
les cuadrúpedos. El de arriba está mordiendo el 
cuello del de abajo. Según Emil Mále ( 15) es un 
tema oriental antiquísimo, cuyos orígenes casi hay 
que buscarlos en el nacimiento d2 la civilización 
caldea. 

El décimo primero es un animal, quizás un león 
o un perro, de largo rabo y difícil postura que me
te en su boca las dos extremidades superiores. Su 
cuello tiene me lenas. 

El décimo segundo representa a una mujer des
nuda cabalgando sobre un animal o monstruo; se 
agarra a sus orejas y aquélla tiene larga cabellera. 
Puede verse en la fotografía número tres. Un tema 
pareciio encontramos en una escultura del Maes
tro Esteban que se halla en el tejado de la capilla 
de S. Bartolomé de la Catedral Comvostelana, de
mostrando la pervivencia de su escuela, bien den
tro del siglo XII. 

El décimo tercero nos muestra a un hombre 
sentado que toca un instrumento de cuerda pare
cido a un violín. Dada la importancia que tenían 

entonces en Galicia los cantares de gesta, puesta 
de relieve por D. Fermín Bauza Brey (16), es pro
bable se trate de un juglar; en la arquivolta del 
arco central del Pórtico de la Gloria hay algunos 
Ancianos con instrumentos similares 

El décimo cuarto representa a un hombre que 
ejecuta un ejercicio gimnástico: sus pies se apoyan 
en la cabeza, y las manos en el suelo. 

El décimo quinto es un monstruo o animal que 
sujeta con sus extremidades superiores dos aves de 
largo pescuezo, éstos se meten y sobresalen de su 
boca, los está devorando. 

El décimo sexto es la cabeza y cuello de un to
ro; sus cuernos se retuercen sobre su cabeza. Se
gún Louis Réau ( 17) simboliza el animal de los 
sacrificios y el principio de la vida; lo incluye en
tre los símbolos de Cristo. 

El décimo séptimo es la representación de un 
hombre sentado que sostiene en sus brazos una ca
.7a alargada, de cuyo centro sale como un asa que 
se mete en su boca. ¿Será un instrumento musical 
de entonces? 

El décimo octavo y último de los caneci1los del 
muro de la epístola es un tallo vegetal que remata 
en una bola de gran efecto plástico que hace que 
aquél se retuerza hacia dentro un poco. El ta1lo se 
decora con círculos por su frente y con una especie 
de soga por su parte lateral. 

En la fachada, como ya diie, hay diez caneci
Ilos. aue de izquierda a derecha representan lo si
guiente: 

El, primero representa un león, específicamente 
la cabeza y uarte del tronco, tiene la boca abierta 
y largas melenas. Respecto a su simbolismo me re
mito a lo dicho en el canecillo cuarto del muro de 
la epístola. 

El tercero también es similar a uno de los ya 
vistos: es una animal o monstruo que mete en su 
boca sus extremidades superiores; su cabeza tiene 
pelo. 

El cuarto carece de decoración por estar roto. 
El quinto representa a un hombre con las pier

nas cruzadas, como si estuviera en cuclillas, tiene 
barba y en sus manos un instrumento musical si
milar a un violón; recuerda el décimo tercero de 
los ya vistos. 

El sexto es un monstruo que devora o sostiene 
con su boca a un contorsionista como el visto. 

El séptimo es un contorsionista en idéntica po
sición que el del canecillo décimo cuarto del mu
ro de la epístola. 

Estos dos últimos canecillos se ven en la fo
tcgrafía número cuatro. 

El octavo representa a un hombre sentado, con 
larga barba, y que sobre su hombro sostiene una 
serpiente que sujeta, a la altura de la cara con la 
mano izquierda. 

El noveno es la cabeza y tronco de un animal, 
quizás un perro, que apoya sus patas delanteras en 
una moldura inferior que recuerda un caulículo. 

El décimo y último nos muestra la cabeza y par
te del tronco de un animal o monstruo, sus patas 
delanteras las apoya en una moldura similar a la 
del canecillo anterior. 
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Entre los canecillos que acabo de describir so
meramente hay un sillar rectangular que está lige
ramente derurado, su decoración se reduce a una 
serie de incisiones en la piedra que dibujan un 
círculo, dentro del cual, y por la misma técnica del 
rayado, se dibujan esquemáticamente flores u otros 
objetos de formas geométricas. Este sillar falta en
tre el canecillo sexto y séptimo, contando de la 
misma manera que he hecho para su descripción. 
Estos mismos sillares se encuentran en idéntica po
sición en las fachadas de otras iglesias románicas 
gallegas ya citadas, así en la parroquial de Cambre, 
puerta lateral de la Colegiata de Sar de Santiago, 
parroquial de M oaña, etc. 

Como se ha podido observar existe bastante si
militud entre la decoración de los canecillos de la 
fachada y los del muro de la epístola. 

Como dice Emil Male ( 18), el origen de todas 
estas representaciones hay que buscarlo en los Bes
tiarios y telas orientales que llegaban a Europa por 
diversos medios; muchas de éstas se pueden ver hoy 
en museos y templos. No obstante no hemos de con
siderar a los escultores medievales como simples 
copistas, ya que ellos modificaron y crearon nue-· 
vos monstruos a partir de las muestras de Oriente. 

Aunque por su cronología caen fuera de lo anun-· 
ciado por· el título de este trabajo, no quiero de
jar de describir brevemente las esculturas de bul
to que aún· hoy se ven en la fachada de· Santa Sa
lomé. 

Todas estas esculturas datan de fines de la 
Edad Media. En el tímpano debió esculpirse el te
ma tan usual en Compostela de la Epifanía, del 
cual, recortada, tan sólo nos ha llegado, como ya 
dije, la Virgen sedente con el Niño. ·Actualmente 
está colgada en la clave del arco, donde se coloca
ría a finales del siglo XVII o principios del XVIII 
al realizarse las obras que mencioné. 

La Virgen tiene en su regazo al Niño, que se 
vuelve a coger el pecho que su Madre le mues
tra con la mano derecha; con la izquierda sujeta 
al Niño. La Virgen está coronada. Los pliegues de 
sus ropas son bastante angulosos y profundos en la 
túnica; sin embargo los del manto y ropas del Ni
ño son menores. A los lados de la cabeza de la 
Virgen hay dos ángeles turiferarios, iconografía 
que arranca del Pórtico de la Gloria y tiene otras 
manifestaciones en el arte gótico gallego. La po
sición y expresión de la parte superior de esta es
cultura es el mismo que se observa en la Virgen 
de los Ojos Grandes de la Catedral Lucense. 

A los lados del arco central, entre éste y los· la
terales hay dos ménsulas sencillas que sostienen 
una Anunciación. 

A la izquierda está María, levanta su mano de
recha y coloca la izquierda sobre su vientre. Tiene 
largas melenas y se toca con largo velo. Los plie
gues de sus ropas son muy reales. 

A la derecha está el arcángel S. Gabriel. En sus 
manos tiene una larga cartela; sus alas y melenas 
también son grandes. Está vestido con ropas litúr
gicas. Los pliegues de sus ropas son reales. 

Todas estas esculturas, al igual que los muros 
de la fachada, conservan restos de policromía, si 
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bien ésta es posterior a la ejecución de aquéllas. 
Probablemente data de las postrimerías del siglo 
XVII o primeros años del XVIII. 
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lériUa ~ los anti~üos caminos De ~ern~rinación a Com~ostela 

la Ruta Jaco~ea UesUe Barcelona a lériUa 
Existen reterencias clarísimas y muy seguras de una 

vía romana quv seguía más o menos los trazos del an
tiouo Camino Real desde Barcelona a Lérida; en la 
~ . 

parte ilerdense, es decir, desde el alto de la Panadella 
hasta Lérida y a través de esta Ruta podían llegar los 
peregrino procedentes de Barcelona a la antigua Ilerda 
y no sólo los de la región barcelonesa sino también los 
que venían de Gerona y aún los procedentes del sur de 
Francia y parte ccidental de Italia que utilizaban el 
antiguo camino del litoral mediterráneo que venía de 
Roma. Esta Ruta, antes de 1149 se hallaba ya en poder 
de los cristianos hasta la Panadella y desde Cervera co
menzaban en el siglo XI, los límites del señorío musul
mán de Lérida que más tarde retrocedió hasta muy ce:ca 
de Mollerusa. Los peregrinos que pasaban la noche en 
el parador de Prats de Rey o bien en el de la Panadella 
iban a pernoctar luego a Tárraga en cuyo Hospital, que 
aún se conserva, tenían buena acogida (1). Al día si
guiente emprendían la marcha y comían y descansaban 
en el parador que existía en Mollerusa, pueblo situado 
sobre la vía romana que tuvo su origen en un parador 
mahometano y que después por tradición jacobea, en 
los tiempos medievales se edificó una población cristiana 
que dedicó la parroquia a San Jaime que todavía sub
siste. Por la tarde los peregrinos reemprendían la marcha 
y por la calzada romana que llegaba hasta Lérida, donde 
pernoctaban en uno de los dos Hospitales que existían 
desde época remotísima para atender a los peregrinos 
que se dirigían a Santiago. 

Los peregrinos salían de la ciudad de los Condes por 
la puerta o portal de San Antonio (2), llamada antigua
mente portal de Cardona y se dirigían al "Castrum Oc
tavianum", Sant Cugat del Vallés (3), pasando luego por 
la antigua Egara, hoy Tarrasa ; en las afueras de esta 
última ciudad se encuentra una iglesia antigua, hoy res
taurada, dedicada a San Jaime; luego el camino llegaba 
a Martorell célebre por su puente del diablo, que fue 
volado en la guerra civil de 1936 y luego reconstruido 
por la Diputación de Barcelona. Lo más importante de 
este puente, obra del siglo XV, es el arco de entrada de 
la época romana que se conservó intacto con la voladura 
del puente; subía luego el camino, dando una gran 
vuelta, al santuario de Montserrat para dirigirse a la 
ciudad de Igualada, donde había, y hay todavía una ca
pilla medio arruinada dedicada al Apóstol Santiago; pa
sada dicha población el camino se desviaba, y dando un 
rodeo, se dirigían por Prats de Rey, Calaf, cuya iglesia 
parroquial, edificio grandioso de la décima quinta cen
turia, está dedicado también a San Jaime; venía luego 
la Manresana, pequeño lugar donde los peregrinos visi
taban el sepulcro de San Ramón Nonato; seguían luego 
hasta la Panadella, Cervera, Tárrega y Mollerusa y ter
minaba en Lérida. En Cervera y Tárrega había hospita
les para peregrinos administrados por frailes Antonianos 
igual que el de Barcelona. El de Tárrega subsiste aún, 
pero, claro está, muy cambiado pero en el mismo lugar; 
la fachada de la iglesia es toda de sillería conservándose 
dos colosales estatuas que habían pertenecido a la pa
rroquia de la ciudad y que quedó hundida en el siglo XVI 

por haberse derrumbado el altísimo campanario y los 
re tos de esta iglesia destruida fueron a pasar a otras 
capillas de la misma ciudad de Tárrega. En la parte 
superior del baldaquino de la moderna parroquia de 
Tárrega se colocó una hermosa imagen de San Jaime 
para recordar que por dicha ciudad pasaba el Camino 
Jacobeo. Antes del 1936 había sobre el altar mayor de 
la parroquia una colosal estatua de San Jaime matamo
ros que tenía 3 metros de altura y que desapareció en 
el incendio o destrucción del templo, en la guerra civil 
del 36. Saliendo de Tárrega se llega, pasados unos 25 
kms. a Mollerusa de la que ya hemos hecho mención 
más arriba. Después de descansar y pasar la noche en 
Mollerusa los pe:egrinos llegaban a Lérida hospedándcse 
en los dos hospitales que tenía la ciudad, .para albergar 
a los peregrinos, desde tiempo inmemorial. 

En nuestros días se conserva aún este hospital pero. 
muy modificado. La fachada de la iglesia es de sillería; 
sobre la puerta hay una pequeña imagen de San Antón 
en una hornacina y a sus pies el consabido cerdito; a 
los lados de la puerta de entrada hay dos colosales es
tatuas sobre dos pedestales del siglo XVII que sostienen 
dos estatuas procedentes de la antigua igle,ia parroquial 
que estaba en la fachada de la iglesia gótica del siglo 
XIV y que se hundió a causa del derrumbamiento del 
campanario que arrasó por completo la iglesia y con los 
restos que quedaron se adornaron las capillas que había 
en la ciudad y dos de las estatuas fueron a parar a la 
fachada de la iglesia de San Antón y que se pueden 
contemplar en la foto que publicamos en este mismo 
artículo. En la parte superior del baldaquino de la nue
va iglesia del siglo XVII y restaurada después de la gue
rra del 36, apar,ece la imagen de San Jaime, que inserta
mos en el artículo, para demostrarnos que por la ciudad 
de Tárrega pasaba el Camino Jacobeo; en sustitución 
de otra colosal de 3 metros de altura, que coronaba el 
altar mayor, obra del siglo XVIII. 

Este portal se llamó de San Antonio por haber edi-
ficado un hospital en 1431 junto a la Puerta de Cardona 
los frailes Antonianos que se cuidaban de atender a los: 
enfermos atacados por una enfermedad llamada enton
ces "mal de foch", mal de fuego, y que era una especie 
de tisis, y además, atendían a los peregrinos que en gran 
número en aquella época se dirigían a Santiago. Dichos 
frailes Antonianos edificaron en el siglo XV una hermosa 
y espaciosa iglesia dedicada a su patrono San Antonio 
Abad. En el altar mayor se colocaron unas tablas góticas· 
pintadas por el famoso artista JAIME HUGUET que 
representaba la vida y milagros del Santo Abad y que· 
fueron pasto de las llamas en la tristemente famosa se
mana trágica del año 1909. La iglesia se pudo restaurar· 
mas no las pinturas; nuevamente en el año 1936 fue 
incendiada la iglesia por las turbas y ya no fue posible· 
restaurarla. Hasta 1815 estuvieron los Antonianos cui
dando de la iglesia y convento-hospital; quedaban en· 
dicho año sólo dos frailes muy ancianos ya, un sacerdote· 
y un lego; fue entonces que pasó la iglesia y convento a· 
los PP. Escolapios que ampliaron la casa y fue el p~-
cipio del famoso colegio de la Ronda de San Pablo. En· 



I 878 se edificó colegio de planta que fue incendiado en 
I 909; hoy día de la antigua iglesia sólo queda el atrio 
gótico que da a la calle de San Antón. 

(3) Por cierto que no ha muchos años, unos 20, a lo más, 
que la Diputación de Barcelona, tan amante y cuidadora de los 
antiguos monumentos, mandó hacer unas excavaciones en el 
grandioso claustro románico del Monasterio de Sant Cugat (an
tiguo Castrum Octavianum) y apareció a poca profundidad, a 
un metro y medio, la antigua vía románica o calzada que pro
venía desde Barcelona, y seguía por Egara, Martorell, Igualada, 
hasta Lérida ; el que esto escribe ha visto más de una vez la 
mencionada calzada. 

IV. EL CAMINO ENTRE 
TARRAGONA Y LERIDA 

Este camino seguía también la vía romana por Borjas 
y más tarde por Vinaixa o por Fulleda con más o me
nos variantes y desviaciones. Cerca de este camino exis
ten poblaciones importantes como son Arbeca y Belianes 
con iglesias dedicadas a San Jaime y con fiestas locales 
que se celebran el 25 de julio de cada año en honor del 
Apóstol. No obstante creemos que este ramal entre Ta
rragona y_ Lérida fue utilizado sobre todo por peregrinos 
procedentes de la costa mediterránea incluso de Va
lencia y que se dirigían por esta ruta para alcanzar el 
clásico camino de Santiago. Pudo igualmente ser uti
lizado por peregrinos de países mediterráneos que podían 
muy bien desembarcar en puertos de la costa de Levante 
o de la costa catalana y luego continuar por tierra su 
peregrinación a Compostela. 

V. OTRAS RUTAS 
Quedan aún otras rutas antiguas que llegan a Lérida, 

pero creemos que no tienen gran importancia desde el 
aspecto jacobeo, ya que lógicamente, debieron ser poco 
utilizadas por los peregrinos a Santiago. 

Una es el camino antiguo desde Lérida al Ebro por 
Mayals, hacia el Ebro por Mequinenza y de allí hasta 
Tortosa. Es la antigua comunicación directa entre los 
reinos árabes de Tortosa y Lérida; ruta ésta que pudo 
ser utilizada ocasionalmente por algún peregrino en épo
ca musulmana que procedente de Valencia atajaba por 
esta ruta para no pasar por Tarragona. Otro camino 
era el de Lérida que conducía al Valle de Arán y Fran
cia, ruta muy pesada y difícil, utilizada desde épocas 
muy remotas para la comunicación transpirenáica, pero 
llena de dificultades por lo que siempre era mucho más 
fácil y aconsejable usar la vía o ruta del Segre, más corta 
y más asequible. 

Buscando en cada pueblo por el que pasan las rutas 
esbozadas, será fácil hallar advocaciones a San Jaime, 
actualmente ya casi olvidadas, en pueblos, ermitas soli
tarias, en despoblados o en ruinas y para nosotros, tales 
supervivencias jacobeas en la toponimia cercana a las 
rutas siempre pueden interpretarse como vestigios de la 
influencia de los peregrinos a Compostela que en tiempos 
árabes y en tiempos medievales, por aquellos caminos 
transitaron. 

EL CAMINO DESDE LERIDA A ZARAGOZA 
Se ha estudiado meticulosamente la antigua vía ro

mana, después camino musulmán, desde Lérida a Za
ragoza, con todos sus atajos y desviaciones. 

Existían dos rutas entre Lérida y el Cinca. Una, la 
antigua vía romana empedrada, desde Lérida a Masal
coreig, donde cruzaba el río, camino muy bueno para 
carros y para marchas de grandes contingentes militares. 
Otra más recta y algo peor en la antigüedad, que cru
zaba el Cínca por Fraga, más utilizada por los peregri
nos en tiempos medievales y que para el peregrino ja
cobeo tenía mayor importancia. 

La ruta antigua, seguía el trazado de la primitiva vía 
romana desde Ilerda hasta Julia Celia actual "Gelia" 
y más adelante hasta Salduba, actual Zaragoza. Esta vía 
ya construida en época romana y fue rehabilitada por 
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los árabes, que la usaron corno principal vía de abas
tecimientos militares. Salía de Lérida esta ruta hacia 
"Alcarrás" antiguo "al-gasr" que cruzaba y por el an
tiguo "Camí del diable" "Camino del diablo" pasaba 
cerca de Soses, Aytona y Serós, hasta "Masalcoreig" 
antiguo "Manzil-Coraise" o "parador de Coraise" de los 
árabes. Por allí cruzaban el río los peregrinos, y en las 
cercanías de este paso del río, existen tres ermitas dedi
cadas a San Jaime, seguramente corno testimonio del 
paso de peregrinos medievales a "Compostela", por esta 
vía. Uno es el antiguo poblado árabe-medieval de San 
Jaime de Valdecós en el paso de barcas del Cinca, entre 
Massalcoreig y Torrente y que está edificado sobre 
ruinas romanas. Creemos que este poblado corresponde 
a una "manssio viaria" romana edificada en el paso del 
Cinca y junto al camino de peatones, ya que el paso del 
camino de carros se halla más abajo frente a la llamada 
Val-Carrera, que debe su nombre a ser paso de carros. 
Junto al paso de carros hay dos testimonios jacobeos. 
Uno la ermita de San Jaime unos pocos kms. más abajo 
de "Granja de Escarp", frente a "Torralba", ermita me
dieval construida sobre restos de población árabe y de 
otras ruinas prehistóricas anteriores. Otra es la parro
guia de Granja de Escarp, población que celebra su fiesta 
mayor o principal para San Jaime; vemos por estos 
detalles un vestigio seguro del paso, por allí, de muchos 
peregrinos camino de Compostela. 

La ruta moderna o atajo, sigue más o menos el 
trazado de la actual carretera general, desde Lérida a 
Fraga donde existía el puente para cruzar el río y nor
malmente el peregrino hacía noche en las Ventas del 
Rey, pasado Fraga, donde antiguamente existía el pobla
do árabe de Biars, edificado alrededor de un bir o pozo 
y junto a las ruinas de una "manssio viaria" romana. 
Fraga celebra también sus fiestas principales en los días 
25 y 26 de julio en una doble dedicación a San Jaime 
y a Santa Ana. Creemos que en un principio la fiesta 
mayor era dedicada a Santiago, por la influencia segu
ramente de los peregrinos jacobeos gue por allí pasaban 
abundantes en la época medieval. Las fiestas mayores 
dedicadas a la Virgen del Pilar y a la Virgen del 15 de 
Agosto son sin duda alguna tradición mucho más mo
derna en dicha ciudad. El ramal de la ruta antigua des
pués de cruzar el Cinca, cerca de Torrente, s-eguía hasta 
la "manssio" romana de Cardiel sobre la que se edificó 
un poblado medieval y en la que debían pernoctar los 
peregrinos en la primera jornada desde Lérida. Siguiendo 
por el Camino Real, o vía moderna de origen tardovro
mano, el viajero hacía la segunda noche en Bujaraloz, 
o en alguna venta cercana a dicha localidad sobre el 
camino de Fierres si seguía la ruta antigua. 

IV. LA RUTA DESDE LERIDA A HUESCA 
En este sector, las rutas de los peregrinos medievales 

seguían el trazado de la antigua vía romana entre Herda 
y Osca, con manssiones enumeradas en el "Itinerario 
Antonino", rehabilitadas en la época musulmana. 

Sobre el mismo trazado de la vía romana se levanta 
hoy el poblado de almacelletas o la Saira, que desde 
muy antiguo tiene una capilla o ermita que fue parro
quia del poblado medieval de la Saira dedicada también 
a Santiago. El 25 de julio de 1942 se rehabilitó dicha 
capilla con lo que se rememoraba una tradición jacobea 
de siglos sobre el antiguo camino de los peregrinos me
dievales. Esta dedicación tan antigua sobre la misma vía 
romana, a San Jaime, creo que puede ser debida al 
paso de peregrinos por ese camino romano, en época 
árabe y desde bastante antes de la Reconquista ya que 
a partir de ésta cayeron en desuso los vi,ejos caminos 
romanos y el Camino Real medieval siguió otro trazado 



_-por "Almacellas" unos 4 kms. hac~a el. Sur y por do?de 
pasa la moderna c~r_retera. Esta 1gl~~1~ d~ San J a1me 

-de la Saira es vest1g10 de una trad1c1on Jacobea muy 
.antigua en tierras leridanas y surgida al lado de un viejo 
-camino romano. La vía salía desde Lérida hacia Alma-
-ceUas y hasta la manssio de Mendiculeia situada en el 
actual Monte de las Pueblas de Malazar, entre Esplús 
y Binéfar. Esta "manssio" _fue restablecida por los ára
bes que la llamaron Manz1l-al-azar y en el que hacían 
noche los peregrinos jacobeos. Más adelante este ramal 
se abandonó, se desvió el camino que pasó por Binéfar 
y la etapa nocturna se hacía en esta última población. 
La próxima etapa se hacía. igualmente sobre la vía ro
mana y se hacía noche en la "manssio de Caum en Ber
bega1" o "en la de Pertusa" ambas existentes en la época 
romana. Un posible testimonio de la influencia jacnbea 
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en este sector es el hecho de que Binaced población por 
la que pasaba la vía romana a unos cinco kms. aproxi
madamente, mas allá de la "manssio de Mendicul-eia" 
en el ·Monte de la Pueblas 'tiene dedicadas sus fiestas 

' mayores a San Jaime. Esta tradición jacobea tan pro-
funda en Binaced población levantada sobre el camino 
de Lérida a Huesca solamente puede explicarse por la 
influencia de muchos peregrinos que pasab&n en direc
ción a Santiago de Compostela, que por allí, en época 
musulmana, pasaron siguiendo las trazas del antiguo ca
mino romano. Recientemente en las cercanías de Bina
ced, se encontró un miliario de la vía romana que daba 
cuenta de una reparación de dicho camino hacia el 
año 255 d. de J. C., realiza.do bajo la diarquía de los 
emperadores "Galieno • y Valente'~. • 

Estella, Marzo de 1966. DIEGO ROLA Y 

"la Vía lemosina": Vezela~, limo~es, Peri~ueux· r OstaOat 
Esta es la tercera de las Rutas Jacobeas francesas 

que tenía su origen en, el corazón de la Borgoña. La 
actual región borgoñona o borgoñesa es mucho menos 
-extensa que la del;viejo ducado medieval que se exten:
,<lía desde los Países Bajos hasta Picardía y desde el 
Loira hasta la actual Suiza. Los habitantes de esta noble 
tifrra francesa, nos dicen los historiadores, eran grandes 

y rubios y de ojos azules, de voz potente y sonora, al 
mismo tiempo eran nobles y bizarros soldados y buenos 
y sufridos labriegos; ellos hicie"ron el milagr,o, al hun
dirse el carcomido imperio romano a principios de la 
,quinta centuria de nuestra era, de levantar el ,espíritu 
-del país de la postración en que había caído. 

Borgoña es un hogar noble, emprendedor y religioso 
a la vez, que ha sabido formar una especie de Vía 
Lactea terrestre de iglesias, capillas y mon1.sterios es
parcidos por esta región; los mon}es benedictinos pre
dicaron las c:uzadas centra bs enemigos de la religión, 
roturaron los bosques para convertirlos en campos de 
cultivo y plantaron en los valles hs primeras vides que 
con el tiempo tanta fama le han dado, no sólo-en Fran-

. cía sino en el mundo entero. 
Grandes Abadías surgieron como: Citeux, Pontiguy 

y otras muchas y en ellas florecieron las más excelsas 
·virtudes al mismo tiempo que evangelizaban el país y le 
-enseñaban el cultivo de la tierra. En medio de aquellos 
bosques y viñedos florecieron un día la gr'an Abadía 
<le Cluny, que debía ser al correr de la historia el centro 

,espiritual y cultural de la inmensa· mayoría de los mo-
·nasteriós benedictinos de Europa. Su iglesia era de las 
nías grandes, ricas y hermosas de la cristiandad; tenía 

-,cinco naves y cinco hermosos y esbeltos campanarios o 
torres románicas que dirigían al cielo sus argentinas vo

~-0es. Sólo S. Pedro de Roma le aventajaba en magnitud, 
riqueza y grandiosidad. Se construyó tan grandioso edi-

• fiCio en sólo 30 años, dé 1079 a 1109. La Revolución 
-Francesa la destruyó y hoy sólo quedan un montón de 
-escombros y ruinas (1). 

• Vezelay fue un pequeño -burgo o poblado que nació 
: Y creció al a benéfica sorn bra del monasterio del mismo 
_ nombre llegando a tener 10.000 habitantes en la Edad 
-Media ; hoy sólo tiene unos 900 habitantes. La famosa 
_ Abadía se fundó en el siglo IX por· Gerardo, conde de 
-~osellón y su esposa Berta, quedando- desde un princi-
-pio bajo la jurisdicción inmediata de la Silla Apostólica, 

·:pagando a la misma anualmente 2 libras de plata. El 
.Papa San Nicolás I en 867 y luego. el rey Carlos • el' 

Calvo en 868 confirmaron la carta de fundación. La 
primera' Comunidad, que hubo en Vez.elay fue de Reli
giosas benedictinas, levantando el monasterio en la pe
queña aldea vecina a la actual Vezelay llamada de Saint 
Pere ; los normandos asolaron el monasterio degollando 
a todas las monjas y e~ t:undador Gerardo levantó luego 
otro monasterio en el actual monte de Vezelay, al abrigo 
de sorpresas enemigas e instaló monjes benedictinos. 
Eudes fue el primer Abad de Vezelay y le cupo el 'ho
nór de hospedar ·en el monasterio al Papa Juan VIII, 
quien consagró la primitiva iglesia de Vezday, ·bajo la 
advocación de San Pedro y San Pablo, en 879. A la 
mu,erte de Eudes a principios del siglo X, de nuevo los 
normandos lo destruyeron; los monjes pudieron ponerse 
a salvo, y a los po/cos años restauraron la Abadía. En 
1037 gobernó el cenobio el Santo Abad Godofredo, que 
a su muerte dejó la más estricta observancia regular y 
en la parte económica un florecimiento jamás igualado. 
Su sucesor "Artaud" construyó la soberbia basílica or
gullo de la Francia de nuestros días. El inmediato su
cesor suyo terminó las obras de la misma y empezó la 
construcción del monasterio y del palacio del Abad. En 
el recinto del monasterio de Vezelay se celebraron las 
célebres reuriiones de la segunda Cruzada que predicó el 
glorioso San Bernardo. Esta efeméride sucedía en el año 
1146. Un terrible incendio destruyó parte de la gran 
Basílica y al hundirse la techumbre hecha brasas, dejó 
sepultados a 1.120 peregrinos que asistían hacinados eri 
las tres naves a las primeras Vísperas de Santa Marfa 
Magdalena, en 21 de julio del año 1120. El abad Renaud,, 
restauró la Basí-lica con gran acierto. En uno de los ar
cos se puede contemplar· todavía, un medallón labrado 
en piedra, que representa una mujer sentada con una 
iglesia entre sus manos y la inscripción siguiente: "Sum 
modo fumosa, sed ero post hoc, speciosa", "Ahumada 
y fea contemplaisme ahora, mas luego me hallaréis en
cantadora". Renaud fue nombrado· arzobispo de Lyon 
en 1128 y al año siguiente murió todavía joven. 

Después de muchas vicisitudes que sería prolijo enu
merar y decayendo la observancia de las reglas, en el 
año 1528 fue secularizada la famosa y antiquísima Aba
día de Vezelay en tiempo de· Francisco I; así terminó 
aquella Abadía rival que fue de éluny. La bula de secu
larización del Papa Paulo III hizo canónigos a los mon
jes con dispensa, si querían, de vivir' fuera de la clau
sura monacal; los abades eran del clero secular, y al
gunos de ellos fueron tristemente célebres por sus des-
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órdenes y apostasías. Los hugonotes se apoderaron por 
sorpresa del monasterio io saquearon y quemaron el se
pulcro donde se guardaban las reliquias de Santa María 
Magdalena que desde el año 880 se veneraban ailí. En 
el año 1840 el Gobierno francés determinó restaurar la 
Basílica de Santa María Magdalena encargando las obras 
al famoso Arquitecto "Viollet le Duch", quien la llevó 
a cabo inteligentemente; en las obras se gastaron más 
de 1.000.000 de francos. 

El cardenal Bessadou arzobispo de Sens restableció 
las peregrinaciones a Vezelay y depositó en la antigua 
cripta restaurada un rico relicario de plata dorada con 
una insigne reliquia de la Santa Penitente que el Papa 
Martín IV en 1218 regalara a la Catedral de Sens. 

Es digna de visitarse la antigua Sala Capitular, obra 
románica de la duodécima centuria. 

Pío IX concedió muchas gracias espirituales a la Ba
sílica de Santa María Magdalena de Vezelay. 

Borgoña es una región de viñedos, donde cualquie
ra casona labriega huele a mosto. En Borgoña hasta 
las salsas se hacen con vino-. Y cosa extraña, casi no 
hay borrachos. 

Los peregrinos jacobeos atravesaban el Loira por Ne
vers o bien por la Charité. En Nevers había dos aba
días antiquísimas. Se dice que Carlomagno fundó la 
Catedral de Saint Cyr que corno cosa muy rara tiene 
dos ábsides, uno románico envuelto por otro de estilo 
gótico formando entre ambos una girola. La población 
se extiende a lo largo del río. 

La iglesia de Saint Cyr ofrece un extraño y raro 
conjunto que no deja de tener cierta belleza arquitec
tónica ; un templo románico revestido por otro gótico. 
El ábside interior, el crucero y la cripta del siglo XIII 
y una bella torre del siglo XVI ; carece de fachada ; lo 
demás es gótico. 

Mucho más interesante es la iglesia de S. Esteban 
levantada en los años 1063 al 1097 de estilo auvernés 
propio del país, pero la Revolución francesa le despojó 
de tres hermosos e interesantísimos campanarios romá
nico-auvernés de los pocos que se conservaban en las 
Galias, que sirvieron según se dice, para embaldosar las 
calles de la ciudad. Disparate artístico que se repitió en 
más de una ciudad española en el pasado siglo. Se ha
llan en la misma ciudad otras tres iolesias románicas b , 

pero las tres en ruinas. 
En la Charité se puede admirar la iglesia de Santa 

Cruz en la que el crucero y el coro pe:-tenecen al estilo 
Borgoñón y con obras del siglo XII. Tiene asimismo 
un monasterio dedicado a Santa María; según unos au
tores se edificó o fundó en 706 en el que se guardó la 
Regla de S. Basilio; en 743 fue destruido y quemado 
por los bárbaros y diez años más tarde edificado en 
el mismo lugar, pero observando la Regla bendictina; 
esta segunda fundación se debe a Pipino el Breve. Con 
el tiempo d-qJ-~n::!ió de Cluny dejando enLonces de ser 
abadía, para convertirse en simple Priorato. Se conser
vaba una preciosa y riquísima Biblia miniaturada, que 
se atribuyó, sin fundamento alguno, a Carlomagno. 

, Continuando el C~r_riino Jacobeo se llega a Limoges 
celebre por sus famos1s1mas porcelanas de renombre uni
versal que datan de la época del economist<\ Turgot. 

Se veneran en esta ciudad las Reliquias de Saint Mar
tial Obispo, el cual en el siglo III predicó la doctrina 
de Jesucristo. El sepulcro de este Apóstol de Jesu2risto 
fue _levant~do en las af~eras de la ciudad en una pe
quena colma, dando origen a un célebre monasterio. 
Por. desgracia, nada se conserva de ;dicho cenobio, pues 
deb1?0 a l_as persecuciones, guerras y revoluciones y a 
los mcend10s de los años 1790 y 1794, fue convertido 
en un montón de cenizas. 
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Continúa la ruta Lemosina hacia lo.s Pirineos por 
regiones levemente onduladas, pues la superficie de la. 
tierra tiene esta forma en esta región, dándole un ca~ 
rácter marcadamente original ,encontrándose a lo largo, 
de la Ruta algunos antiguos castillos, unos en ruini;ts., 
otros reconstruidos en un paisaje verde y ameno unás 
veces y otras rudo y agreste. En esta región se dan las., 
famosas trufas asadas en ceniza, que los franc-eses ha-
cen grande aprecio y consumo. Llegamos a Perigueux,._ 
importante ciudad. Desde lejos se divisa, a causa de las 
cinco grandes y hermosas cúpulas que se levantan en 
la iglesia llamada de Saint Front, situada o ubicada en_ 
su lindo barrio románico. Dicha iglesia es grandiosa y 
espléndida y es de un estilo románico-bizantino muy 
semejante a S. Marcos de Venecia por sus hermosas.. 
cúpulas que le dan un encanto .singular. Se halla tam
bién la Catedral de S. Esteban con una portada romá-
nica antiquísima de la primitiva iglesia o Catedral ro-
mánica. El claustro es de un gótico sencillo y primi
tivo que se edificó en el siglo XIV digno de ser visitado .. 

En la iglesia de Saint F ront se guarda el cuerpo del. 
Santo obispo y confesor consagrado por S. Pedro en 
Roma ; la forma del sepulcro se aparta completamente_ 
del estilo de los demás que son de ordinario en forma 
rectangular, é.;te no. Tiene la forma redonda o circular. 

Los peregrinos cruzaban el Garona por la Réole y
se dirigían al Hospital de Besant y después de descan
sar del largo y pesado viaje, emprendían el camino ha-
cía el final de la primera etapa francesa. 

El principal edificio de carácter religioso es sin du-
da la Catedral actual, curioso monumento bizantino re-
construido desde los cimientos en 1865 por el arquitecto. 
Pablo Abadíe. En el exterior tiene 5 grandes cúpulas. 
muy semejantes a la de S. Marcos de Venecia, corno ya. 
hemos indicado y en su interior se pueden admirar dos_ 
bellísimos y policromados v•entanales modernos, un púl-
pito tallado del siglo XVII, la tumba del Margrave Jor
ge, fallecido en 1860 y la de Massonai, fallecido tam
bién en el mísrno año. Bajo la cúpula del O., se hallan 
las criptas llamadas también confesiones, por haber· 
guardado varios sepulcros en la antigüedad, hoy día por-
desgracia desaparecidos. Otros templos dignos de men
~ión guarda también Perigueux, como la antigua Ca-
t~dral de San Esteban de tres naves y un Baptisterio del. 
siglo XII y varios fr.escos. San Pedro de Liens, romá
nico del siglo XI. Sagrado Corazón y Santa Ursula,. 
moderna, pero del estilo del XIII; San Jorge al estilQ. 
del XII y San Martín, románico del siglo XI. 

Entre los edificios civHes destaca el anfiteatro del 
siglo III de nuestra era, que ha sido restaurado y eñ:. 
el centro se ha adornado de bellos jardines. 

_ ~ai~t Front fue el primer Apóstol que predicó ~l 
cnstiamsmo en la antigua Vessunna, nombre primitivo-
de la actual Perigueux. Llegaban luego a Ostabat, pe
queño burgo hoy día. de unos 400 habitantes, para pe.:
netrar luego en tierra española y seguir en dirección. a 
Compostela, que era el objeto final de sus más dulces 
deseos postrarse ante el sepulcro del Apóstol Santiago_ 
Y aquí termina la III Vía francesa llamada Vía Lemo
sina que se unía en Ostabat con la Vía Podiense y la 
Turonense, para reunirse en Puente la Reina con la 
Vía Tolosana y seguir hasta Compostela. 

(1) Se refiere que pasando Napoleón por la Borgoña, don.,de._ 
está Cluny, para ir a Italia, el municipio ,cluniacense le supUcó. 
que tuviese a bien visitar la villa. El emperador les contestó-. 
ásperamente: Habéis destrozado y vendido vuestra grande y her
mosa iglesia; id en mala hora, pues sois unos vándalos; jamás 
visitaré Cluny. Mabillón acta. S. O. Benedic. t. v. Fleury Hist ... 
Ecles. t. X:I y. XII. (París 1910). . 
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Día 16.-Emprendimos la salida a las cinco de Ia 
ntt;ñana y por camino y parte por carretera, cruzamos 
Ei Burgo Ranero. ¿Habrá ranas? Me dije. No vi ni una. 
Continuamos camino hasta Reliego de las Matas, en
trando en M ansilla de las Mu las, a las 11 aproximada
mente. Y como uno comía cuando podía y había, nos 
paramos un rato, por ser pueblo bastante interesante. 
Me informé que cuando la guerra de la independencia, 
al ordenar marcha a los de caballería el jefe dijo: Mar10 
en silla, y parece ser que de ahí le viene el nombre 
-<le Mansilla. Llegaron las señoras de Alvarez y Arvaud 
-y al rato partimos con La orden del Jefe, de mano en 
.silla, tomando la carretera, pasando puente sobre el 
río Esla y seguidamente otro puente sobre el río Moro, 
continuando camino de Alcabuela, siguiendo por carre
tera a Valdelafuente, y por la carretera con un sin fin 
de precauciones hicimos la entrada en LEON, a las 4 
de la tarde. Una vez estabulados los animales y· aten
didos convenientemente, con el coche de Claude nos 
dirigimos al HOSTAL DE SAN MARCOS. ¡Vaya Hos
tui.' Esto es algo tan fantástico que más se asemeja al 
de un cuento de hadas que a obra realizada por huma
no~. Con nuestras correspondientes alforjas sobre el 
hombro, pasamos a recepción. Yo me dije ante la mag
nificencia de tal conjunto. ¡Nada Jacinto, tú aguanta, 
de aquí a la cárcel! Pero no fue así, puesto que tan 
solo esperar cinco minutos, nos dieron a cada uno una 
habitación de aupa, tal es así que al mozo que me llevó 
las cosas, le dije: Déjelas en la terraza que apestan. 
Ciertamente hizo una sonrisa significativa, le di Ia 

·propi y se despidió encantado. Pasé al baño con tanto 
y tan profuso instrumental que más bien parecía una 
central térmica que un cuarto de baño. Dos bañeras, 
dos lavabos y hasta un sin fin de espejos y por mi 
·parte me dije: Vamos Jacinto, ni tanto ni tan calvo. Y 
como mis compañeros de burrada andaban con sus res
pectivas, me aseé y recorrí todas las dependencias del 
Hotel, cuyo recorrido por sus inmensos salones, salas 
<le estar, decorado en su duro estilo y fastuoso lujo es 
-digno de verse. Citados según el Jefe para una rueda 
de prensa en el saloncito Bar, y ante que nadie se 

•arrimó, decidimos salir a cenar fuera. Lo hicimos muy 
-bien en una cafetería regresando prontito al Hotel. No 
·dormí mucho, puesto que esperaba a mi mujer que 
Hegó al día siguiente. A las diez de la mañana llama

-rr,ri a mi puerta, salí como de relámpago encontrán-
-cle:me a mi adorada Rosario. ¡Qué emoción, señores! En 
_fm. nos contamos nuestras cosas charlamos de los hi
j(ls, del viaje, nos arreglamos un poquito y salimos de 
~isita por León, que lo hicimos solitos. Visitamos su 

•1mponente y preciosa Catedral, seguidamente San Mar
<:os Y museo en todas sus dependencias y otras más que 
-no terminaría de enumerar, y a las dos nos retiramos 
a comer, lo que hicimos en un restaurante que si cier
tamente no había lujo, nos sirvieron extraordinaria
-mente. Un buen rato de sobremesa charlando de mil 
·"Cosas, Y nos fuimos nuevamente a visitar monumentos 
·-que son interminables, y después de cenar, ya un po
,quito tarde y contemplar la catedral iluminada, nos 
":J'etiramos a descansar, habiendo pasado el día más com-

pleto de mi viaje. Por la mañana me despedí de mi 

mujer. 
DIA 18.-Aquí por las prisas se adelantó Mr. Martin, 

puesto que había prometido llegar a Santiago para el 
día 25. Salimos a las seis de la madrugada, fuimos a 
pasar por el puente de piedra antiguo y un buen guar
dia cumplidor de sus obligaciones, nos negó el paso, 
asegurando estaba prohibido. El Jefe comenzó a pro
testar de todo lo estatuido, asegurando daría conoci
miento al Ministerio de Información y Turismo. El 
guardia se quedó como un huso y por nuestra parte 
volvimos grupas enfilando al otro puente que pasamos, 
continuando por carretera pasando por Trabajo y com
prando unos churros en la Virgen del Camino, que comí 
sobre la marcha. Continuamos por la. carretera, pasan
do Valverde y deteniéndonos a comer en San Miguel 
del Camino. Confortados nuestros estómagos, continua
mos carretera adelante pasando por Villadangos, San 
Martín del Camino, entrando por la carretera a Hos
pital de Orbigo a las cuatro de la tarde. Pueblo rico 
Y extraordinario de abundantes aguas y buenos rega
díos. Aterrizamos en la fonda, ya que las habitaciones 
que decían haber preparado no aparecían por parte 
alguna. Comimos acompañados de sus respectivas es
pcrns muy bien, puesto que no faltó la trucha con ja
món y buenos filetes. Me excusé que venía algo can
sado, localicé una casa muy buena, pedí cama y me 
dieron la mejor habitación que tenían, tal fue así que 
permití el lujo de echar una buena siesta, y luego me 
pasé parte de la noche charlando con el propietario, 
puesto que me invitó a cenar y no salí. Buen hombre 
este Pedro Gómez, de Hospital de Orbigo, lo mismo que 
su familia. 

DIA 19.-Salimos a las cinco de la madrugada, to
mamos una calle a la izquierda y nos encontramos con 
un canal de riego, cuyo paso estrecho, de unos ochenta 
centímetros construido de cemento, me dio mala es
pina para su paso, afirmé al Jefe que no se podía 
cruzar por hallarlo peligroso, pero ante su terquedad, 
nada más iniciar el paso, zas, pun y PERDIGON hasta 
la barriga de agua. Salvóme llevar el ramal largo, ya 
que en caso contrario me habría arrastrado. Y a salió 
el pobre del apuro y vuelta para atrás, saliendo por 
otra calle a la carretera que continuamos dejando a 
la derecha, hermosa subcentral eléctrica. Extraordina
rio paisaje hasta San Justo de la Vega, que atravesa
mos entrando desacertadamente a Astorga por la ca
rretera, dejando a la derecha fábricas, cruzamos la vía 
del F. C. muy historiada sobre tablas, cruzamos el 
puente sobre el río Tuerto y por la carretera dejando 
a la izquierda el Palacio Arzobispal, continuamos has
ta hacer un pequeño descanso en el cuartel· de la Guar .. 
dia C. Ellos retornaron hasta Astorga y por mi parte 
dirigí mis pasos al Colegio de las Rvdas. Mdres. Esco
lapias, donde saludé a la Madre María deí Puy H. de 
Mendoza y a Rita Napal, que me obsequiaron con un 
extraordinario almuerzo a base de jamón. Me despedí 
y regresé al lugar previsto y aunque no habían llegado 
mis compañeros, dediqué el rato en atender a los ju
mentos. Por cierto que PERDIGON -con sus bromas me 
rompió el bastón. Llegados mis compañeros salimos 
calle adelante y dejando la capilla a la izquierda y 
puente sobre el río Guerga, dirigimos nuestros pasos 
a Murias de Rechivaldo, Castrillo de los Polvazares con , 
un sol y un polvo de espanto. Pasado el pueblo se 
toma a la izquierda, por camino a Santa Catalina, y 
seguidamente por el camino a El Ganso. Comimos lo 
que nos dieron, ya que nada puede exigirse en estos 
inhóspitos parajes. Partimos tcmando una carretera de 

(Continuará) 
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